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na ae  las cosas que más impre- 
sionan del mundo medieval es el 
carácter infinito y a la vez armó- 
nico de los elementos que lo forman. La 
idea de naturaleza que está en la base de 
su pensamiento es familiar a la del mito, 
pero sin la noción ingenua que, a veces, 
rodea el mundo primitivo. La conciencia 
de haber recuperado un suelo firme, tras 
una caída que la historia sagrada (hie- 
rohistoria) nos cuenta, proporciona una 
inmensa confianza al hombre, que de 
nuevo se siente formar parte de los gran- 
des acontecimientos. No es correcta la 
idea que nos muestra al hombre medie- 
val empequeñecido ante la obra de un 
Dios creador omnipotente; nunca como 
entonces -al igual que en otras socieda- 
des tradicionales-, el hombre ha com- 
prendido la razón de un orden jerárquico 
del que depende, por completo, su dig- 
nidad. Su libertad y su voluntad son rea- 
les, porque coinciden con las de su Dios. 
A pesar de que la naturaleza es concebi- 
da como una vía (scala creaturarurn) por 
la que el hombre trepa al "otro mundo", 
en donde se halla su verdadera forma de 
ser arquetípica, hay que entenderla como 
el lugar en el que se forja la salvación y 
el retorno a la unidad. En términos muy 
generales, la mística, o el conocimiento 
místico, hace la descripción de ese ca- 
mino de retorno hacia Dios, marcado por 
una doble intención epistemológica y so- 
teriológica. 
La mística cristiana de finales de la edad 
media (siglos XIII-XIV) -la época de 
Ramón Llull- es hija de la gran tradición 
de la filosofía neoplatónica de los Padres 
griegos, como Gregorio de Nisa, del 
monje irlandés Escoto Eriúgena, la Es- 
cuela de Chartres, Buenaventura y de una 
importante recepción del pensamiento 
árabe, a través de Avicena (Ibn Sina). 
Pero los modelos en los que desemboca 
esta rica tradición son diversos; así, por 
ejemplo, franciscanos y dominicos en- 
tienden aquella vía de acceso a Dios se- 
gún la voluntad, como el amor o el inte- 
lecto, respectivamente. Son ya muchos 
los estudios que se han escrito sobre las 
influencias que Ramón -Llull pudo reco- 
ger en su inmensa obra espiritual, pero si 
bien es cierto que los estudios históricos 
son cruciales para comprender correcta- 
mente el ambiente intelectual de una épo- 
ca, en cuanto se refiere a la experiencia 
mística en Ramón Llull, es de mayor pro- 
vecho intentar penetrar en la psicología 
del personaje mediante la lectura de tan- 
tos textos como nos ha dejado. Y esto, no 
sólo en razón del carácter autobiográfico 
de muchos de ellos, sino porque el par- 
ticular ejercicio de escritura que desa- 
rrolla es, probablemente, la única fuente 
que puede proporcionarnos alguna luz 
sobre el gran proyecto de amor a Dios 
que en él se oculta. 
La mística es conocimiento experimental 
de Dios (cognitio Dei experimentalis) y, 
en Llull, el ejercicio (ascesis) en el que 
se desarrolla la experiencia de Dios 
-como logos- es exclusivamente expe- 
riencia del lenguaje. La fórmula del sa- 
crificio (do-ut-des) responde a la inten- 
ción luliana. Como en las Confesiones de 
San Agustín, la naturaleza invocadora de 
la escritura, que se ofrece como plegaria, 
prepara las condiciones para el adveni- 
miento de la palabra de Dios, que es su 
Hijo (logos). De esta manera, la infinita 
escritura, como un rosario de oraciones, 
repetitiva, desafía las condiciones de es- 
pacio y tiempo típicas del mundo profa- 
no. En el Libre de contemplació en Déu 
no hay el menor rastro de noción de pro- 
greso -por supuesto, tampoco de pensa- 
miento deductivo-, porque no hay inten- 
ción de salir de sí, como sería propio de 
cierta mística extática. El Libre de con- 
templació en Déu es un templo en el que 
la escritura reproduce con ejemplos 
(exempla) los múltiples seres de la crea- 
ción y los demás órdenes, también los ce- 
lestes con sus ángeles, pues el alma del 
místico reabsorbe en su interior el uni- 
verso entero, como la gota de rocío es ab- 
sorbida por el océano, en una imagen 
propia del pensamiento védico. En-am- 
bos casos, sin embargo, la sensación oce- 
ánica del místico, a través del flujo y re- 
flujo de todo lo creado, define lo que 
alguna vez se ha llamado el carácter "sal- 
vaje" de dicha experiencia. 
Ramón Llull pasó la mitad de su vida, 
tras la conversión, escribiendo. Y su ac- 
titud está en la línea más propia de las 
"Comunidades del Libro" (judaísmo, 
cristianismo, islam), que han recibido la 
revelación por la Palabra. Uno de los mé- 
todos de meditación empleados en sus 
obras es la combinación de figuras que 
representan los nombres de Dios (Digni- 
tates Dei). Estos nombres son la poten- 
cia y actividad creadora de Dios en el 
mundo (activitas ad extra); así, por ejem- 
plo, la "bondad" y la "belleza" de Dios 
quedan impresas en las obras de la natu- 
raleza y es gracias a su contemplación en 
las cosas sensibles (árboles, piedras, ...) 
que podemos entender a Dios en su as- 
pecto más abstracto e inteligible. Por esta 
razón, la reflexión sobre los nombres, 
que se reducen al único nombre ("Ego 
sum qui sum"), es la base de su "siste- 
ma" contemplativo y la escritura se con- 
vierte en el lugar de su meditación. Cada 
libro, cada capítulo, cada línea escrita es 
un espacio recorrido hacia la unión con 
la Palabra. Todos los libros son el mismo 
libro y no hay lugar para un discurso di- 
ferente; la obsesión del amor a Dios se 
manifiesta en ese carácter compulsivo de 
la escritura, tan común a los autores ins- 
pirados. 
Las diferencias e identidades con autori- 
dades espirituales cristianas, judías y mu- 
sulmanas, son demasiadas para ser im- 
portantes en una valoración. de conjunto 
de la mística de Llull; pero, si más allá 
de las diferencias doctrinarias hay algo 
que Llull nos transmite de todas ellas, es 
la comunidad de significado que se crea 
entorno al valor de la palabra. Esta fas- 
cinación por la palabra-lenguaje-escritu- 
ra, condujo a Ramón Llull a intentar 
construir una "Lingua universalis", que 
debía ser común a todos los hombres, 
como cuerpo místico ecuménico. La ab- 
sorción del mundo en el alma, la reduc- 
ción de todos los nombres a un Nombre 
y de todos los hombres de religión a un 
solo hombre; en ello consiste el lengua- 
je de este místico, salvaje en sus formas 
y compulsivo en su fe, que quiso morir 
en "el piélago de amor". ¤ 
